4.5. La lírica en la literatura cubana de la Revolución

Por  Gerardo C. García Barceló.

   El proyecto profundamente humanista y solidario que caracterizó el proceso revolucionario  iniciado el 1ro de enero de 1959 ganó lugar privilegiado en el corazón de todos los hombres de bien en cualquier parte del universo y cada día se engrandece más. Este acontecimiento trascendental del primer día del año 1959 fue saludado por Roberto Fernández Retamar con un poema convertido en paradigmático: “El Otro”, fechado en enero 1, 1959:

            “Nosotros, los sobrevivientes,

             ¿A quiénes debemos la sobrevida?

             ¿Quién se murió por mí en la ergástula,

             Quien recibió la bala mía, 

             La para mí, en su corazón?

             ¿Sobre qué muerto estoy yo vivo,

             Sus huesos quedando en los míos,

             Los ojos que le arrancaron, viendo

             Por la mirada de mi cara,

             Y la mano que  no es su mano.

             Que no es ya tampoco la mía,

             Escribiendo palabras rotas

             Donde él no está, en la sobrevida? 

      Ya aquí se perfilaban algunos de los elementos  que caracterizarían una de las líneas poéticas a desarrollarse con la Revolución. Pero resulta llamativo en un texto de tan temprana fecha la originalidad del intelectual al reflejar la historia reciente, al identificarse con aquel que lo ha entregado todo, que ha ocupado el espacio que nos correspondía, llegando a dar el más preciado de los bienes del hombre: la vida. Textos como el anterior ilustran cómo la literatura se desenvuelve y compromete con un contexto histórico que incide sobre ella.

       Junto a las generaciones poéticas que habían venido desarrollando su labor cultural durante los largos años del período republicano, en el más absoluto olvido oficial, a partir del 1ro, de enero de 1959, aparecen en el panorama cultural de la isla nuevas voces y maneras de decir, conformadas por poetas nacidos antes de esta fecha, que, por lo general, no habían publicado libros importantes con anterioridad y se irán sumando a este concierto, alcanzando lo más trascendente de su creación durante la etapa. 

     Comienza a interactuar desde entonces, una hornada importante de autores de épocas y con posturas estéticas diversas y hasta divergentes, que publican dentro de la Revolución y contribuyen al diálogo, la polémica y la contemporización de una expresión literaria a partir de la confrontación y el aporte de nuevas visiones, temas y conceptuaciones del quehacer poético, impensables sin esa vocación cultural de proceso transformador iniciado en Cuba después de 1959.

      Se impone una reflexión importante: ¿es posible arribar a una suerte de periodización u ordenamiento de algún tipo que permita sistematizar los estudios sobre una expresión tan importante y extensa como lo es el desarrollo de la lírica a partir de 1959? ¿Existe consenso entre la crítica en cómo organizar estas obras de tal manera que se puedan apreciar en su evolución, desarrollo e trascendencia? 

    Los estudios más consistentes aparecidos hasta ahora intentando sistematizar y probablemente buscar respuestas a interrogantes similares a las anteriores, pertenecen a Virgilio López Lemus.
 Las indagaciones restantes aparecen bastante dispersas y, por lo general, atienden a la labor desplegada por grupos de poetas, agrupados siguiendo consideraciones cronológicas, temáticas y estilísticas, fundamentalmente, en las numerosas compilaciones de textos de esta tipología publicadas a lo largo de más de medio siglo de existencia de nuestro proceso  revolucionario.

    No obstante, parece posible arribar a la elaboración de un paradigma  que nos permita encaminar nuestras búsquedas por un terreno tan  rico y por un tema tan apasionante como el desarrollo de la poesía tras la llegada al poder de la Revolución.

    Siguiendo un criterio que permita armonizar y conjugar elementos tan complejos, contradictorios y diversos como lo generacional, cronológico, temático y estilístico, del discurso narrativo con intencionalidad estética
 como lo denomina Prada Oropesa, aunque debe reconocerse que las sistematizaciones generacionales han gozado de mucha aceptación en los estudios culturales y literarios cubanos, pueden diferenciarse las siguientes promociones poéticas que dan a  conocer lo más representativo de su obra dentro de la Revolución:

· Primera generación poética de la Revolución, integrada por los que conforman la llamada “Generación de los 50”, y comprende a autores nacidos en torno a 1930, más específicamente entre 1925 y 1945.

· Segunda generación poética de la Revolución, denominada generación poética de “El Caimán Barbudo, que presenta dos promociones visibles: la primera, integrada por autores nacidos entre 1940-1945, que pudiera extenderse hasta 1950, y se manifiestan en 1966 cuando comienza a publicarse la revista. Una segunda promoción se hará visible desde las páginas de esta publicación en los años ’80. La denominada “nueva poesía” incluye a autores nacidos en torno a los ’50 (contempla los nacidos entre 1946 y 1958 y ha sido limitada por algunos autores al período comprendido entre 1951 y 1955).

· Tercera generación poética de la Revolución, integrada por poetas nacidos entre 1959  y 1975.

· Cuarta generación poética de la Revolución, que podría conformarse con  poetas nacidos con posterioridad a 1975, hoy en plena producción creativa, pero que, realmente, todavía no hay una perspectiva para caracterizar y juzgar con la necesaria cientificidad y justeza su trabajo.

     Estos grupos de poetas anteriores han recibido numerosas denominaciones. Sin entrar a especificar, han sido llamados: Generación de los años 50, coloquialistas, conversacionales, antipoetas, primera generación de “El Caimán Barbudo”, segunda generación de “El Caimán Barbudo”, poscoloquialistas,  neorigenistas, entre otras muchas. Más allá de las denominaciones, etiquetas de las que se valen los estudiosos para intentar organizar y sistematizar  el conocimiento, lo anterior muestra la riqueza del clima creativo que propicia la Revolución tras 1959, donde encuentran espacio todas las maneras de hacer y concebir, todos los temas, tanto personales como colectivos que interesan al creador, concreción de una política formulada en las “Palabras a los intelectuales” y que conformarán una del  las expresiones literarias más atendidas por la crítica en la actualidad.

    El primer grupo poético que hace su aparición, si tomamos en cuenta  que es  a partir de 1959 que realizarán su obra más significativa, representativa y duradera, es la llamada “Generación de los años ´50” o  de los coloquialistas. Ese grupo convive con poetas anteriores que poseían una obra significativa creada durante la República, cultivadores de las más diversas tendencias poéticas: prevanguardistas, poetas puros, sociales, trascendentalistas u origenistas, negristas, como Marcelino Arozarena hoy insuficientemente conocido entre nosotros, que en 1960 publica “Canción Negra sin Color”, texto conformado a partir de poemas escritos entre 1933 y 1960, neorrománticos (hasta la intervención de las imprentas privadas en 1964, como Carilda Oliver y Pura del Prado), entre muchas otros, a las que la Revolución y su política cultural también abrirá las vías de acceso a la edición de sus obras producidas con anterioridad o a partir del triunfo revolucionario. Con posterioridad muchos de estos poetas influirán decisivamente, de una manera u otra, en las jóvenes generaciones, sobre las que ejercerán declarado magisterio, la más visible y venerada probablemente,  la de José Lezama Lima (1910-1976).

    El coloquialismo se convierte, no obstante, en corriente predominante durante los años 60 y 70 del pasado siglo. Situado su nacimiento en torno a los años ´30 originalmente, hoy la crítica más actualizada reconoce que en ella se insertan poetas nacidos entre 1925 y los ´40. Sus antecedentes visibles pueden ubicarse en textos escritos en la década que media entre 1945-1955 por tres autores de mucha importancia para nuestra cultura. Son: Virgilio Piñera (1912-1979), Eugenio Florit (1903-1999) y Samuel Feijoó (1914-1992), los que, por cierto, ejercerán con sus textos prolongada influencia en poetas posteriores a los que nos ocupan. 

    El coloquialismo alcanza su esplendor en la segunda mitad de los ´60, al extremo de considerarse como la única corriente significativa del panorama lírico del momento al sustentar estéticamente la mayoría de los textos poéticos publicados en el lapso 1964-1970. Fayad Jamís (1930-1988) dirá en un poema que ilustra lo anterior, titulado: “La Vida”:

        “¿Querías que el poema fuera solo

         la sombra de la lila el recuerdo de la fuente

         el día puro ahogándose en mi angustia? 

         ¿Querías que el poema sólo hablara en voz baja

         en medio de la tarde

         cuando el sueño con olor a savia entra en los nidos

         y tantas cosas vivas parecen estar muertas?

         Pero ahora mientras tú me escuchas la primavera estalla

         y mi poema  no tiene lilas ni venas adormecidas

         sino el cercano rumor de la realidad 

         Yo mismo me muevo y trabajo y remuevo

         cosas viejas e inútiles y siento

         cómo respiran mis hermanos de lucha

         y mientras fumo nace este poema

         y  mientras crece mi poema

         canta en mi patria la primavera”… 

    La Generación de los años ’50 legitima rasgos caracterizadores:

· Pluralidad temática.

· Conjugar la tendencia social  con la intimista.

· El tono conversacional, medio privilegiado para expresar la realidad social cubana.

· Empleo de una retórica antiorigenista, antinerudiana, antineorromántica.

· Poesía emergente de la circunstancia.

· El compromiso político.

     En la  difusión y divulgación de la estética del coloquialismo y la obra de los poetas que la cultivaron tiene importancia el hecho extraliterario de que muchos de ellos ocupan posiciones administrativas de importancia  en las editoriales creadas por la Revolución, lo que facilitará la publicación de los poemarios de los autores inscritos en esta tendencia.

    Por otra parte, en el predominio del tono conversacional como corriente consolidada por la Revolución, y medio expresivo privilegiado, estaba la necesidad de comunicación más rápida, de lo testimoniante, la historia, la cotidianidad. Ello pudiera explicar la fuerte dosis de ideologización en los años ’60 y ’70, de epicidad e inmediatez y el abandono del hermetismo, el intimismo esteticista y lo introspectivo caracterizador de un sector muy importante de la lírica anterior. Lo anecdótico, vigente en la lírica hasta hoy, la poesía que quiere contar más que cantar, está en la esencia ideotemática  y estética de la lírica de la Generación de los años ’50. Cultivan una poesía contenidista, discursiva, prosaísta, que pretende una estrecha comunicación con el receptor, que usa lo intertextual y lo epistolar buscando todo eso.

    Roberto Fernández Retamar explica el criterio de selección del material poético seguido y la caracterización de los nueve poetas que se presentan: 

“El lector observará que se reúnen en esta colección poetas de tono conversacional, poetas que todavía sienten chisporrotear con violencia los ismos, poetas que no se han desprendido enteramente de los módulos herméticos […] De esas notas, debemos dar lugar principal a una: un manifiesto deseo de humanizar la poesía (sin olvidar las conquistas expresivas que son ya ganancia irrenunciable), de devolverla aún más a los menesteres del hombre, alejándola todo cuanto sea posible de las aventuras formales de la exquisitez o herméticas de la trascendencia. No enseñan otra cosa los poetas que nos interesan. La poesía tiende, a menudo, laboriosamente, dolorosamente, a salir del enrarecido mundo adonde tuvo que ser llevada para preservar algunos objetos de la caída histórica...” 

   José Álvarez Baragaño en “Revolución color de libertad”, en la sección II  escribe: “Hablan los combatientes”:

     Hoy las tierras y los ríos,

     Las paredes del alba, los salvajes alientos de nuestras banderas,

     Porque la muerte o la libertad se abre como un abanico en nuestras manos.

     Rompimos la tierra, viajábamos de noche por el mundo,

     Cuando los traidores envilecían, corrompían y asesinaban el pueblo,

     Nuestra palabra encendida como el vuelo de los gavilanes en el espacio

     Nace de las fuentes centrales de la pureza.

    …………………………………………………………………………………….

    Nuestros pechos de fuego fueron la flecha de la aurora, dijeron: 

    Despierta amada tierra, somos tus señores libertarios, el 

          rojo y negro de las revoluciones viene por el ínclito   

          mundo de la libertad,

    Empujamos el ancho surco de la historia, somos su apellido, su

          razón de ser,

    Con nuestras voces de agua, de humo, de diamantes,

    Elementales conquistadores de la verdad,

    Respondíamos a los minerales de la tierra, a sus águilas, a 

        sus bestias de amor.

       Fuimos como las flechas que antaño atravesaron  la luz,

       Subíamos nuestra  tierra escogida por la revolución,

       Nuestras rosas de invierno se abrieron transparentes,

       Y en nuestro fuego se consumieron los  traidores.” 

     Entre los representantes más sobresalientes de este grupo se encuentran: Roberto Fernández Retamar (1930), Fayad Jamís (1930-1988), Pablo Armando Fernández (1930) y Heberto Padilla (1932-2000), junto a José Álvarez Baragaño (1932-1962), César López (1933), Roberto Branly (1930), Antón Arrufat (1935), Domingo Alfonso (1935), Georgina Herrera (1936), entre otros.  Esa poesía se dio a conocer principalmente en un magazín literario y cultural en los primeros años de los ’60: “Lunes de Revolución”, aunque los suplementos de esta temática en otros diarios también dieron espacio a los textos de esta orientación.

      Próximos a la década de 1970 comienza a apreciarse cierto estancamiento  estilístico, formal y de modos de expresión del coloquialismo. En 1966 había surgió “El Caimán Barbudo”, cuyo primer número contiene una declaración que busca legitimar un nuevo grupo literario que conformaría la segunda generación de poetas de la Revolución. Ella se integraría con voces como las de Nancy Morejón y Miguel  Barnet, que venían del desaparecido grupo literario nucleado en torno a  ediciones “El Puente”, junto a los que integraban el “Caimán”, como Víctor Casáus y Guillermo Rodríguez Rivera o de los ganadores del premio literario para escritores jóvenes, “David”, como Lina de Feria y Luis Rogelio Nogueras.

     Uno  de los integrantes de este grupo, Víctor Casáus, dice en “Poética” (uno de los textos de “Todos los días del mundo”, libro que recoge poemas sus escritos entre 1965 y 1967):

   “Quiero aclarar que en nuestro escaparate

    solo guardo la ropa que me pongo

    ciertos libros  sábanas  vestidos

    de mi madre  fotos viejas

    viejísimas fotos de cuando abuela

    sonreía y se reía  en sus aniversarios 

    de nacer

    Pero quiero confesar que yo no guardo allí

    la poesía

    La poesía está en mi barrio  en mi bota

    En mi camisa  La poesía   qué va a estar la poesía

    Detenida en las paredes de mi cuarto

    En las tablas del armario

    ¿Qué voy a  hacer yo con tanta poesía poseída 

    y encerrada?

    Y lo que es más: ¿de qué estarían llenos entonces

    los paraguas  las  hormigas   los hombres

    las banderas  los viejos y cansados

    urinarios de provincia  la soledad

    la lluvia  los caminos?
 
    Se han reconocido como características del grupo las siguientes:

· Reaceptación gradual de estrofas clásicas como la décima y el soneto, que habían sido desechadas por la generación anterior o sólo cultivada por “repentistas” o poetas cultos como: Francisco Riverón, Raúl Ferrer y Jesús Orta Ruiz, “El Indio Naborí”, este último autor de excelentes registros y con una obra abundante de la cual los textos construidos en décimas, por los que ha sido tradicionalmente reconocido, constituyen una porción bastante exigua del total de la  misma. 

· Crecimiento del intimismo dentro del tono conversacional. El tono conversacional evoluciona desde la inmediatez y el desenfado que lo habían caracterizado en los ’60, hacia un sentido más personal, con apreciables recursos tropológicos en los ‘80. 

     Otro poeta del grupo, Luis Rogelio Nogueras, desarrolló el tema erótico en su texto titulado:”Materia de poesía”:

    “Qué importan los versos que escribiré después

    ahora

    cierra los ojos y bésame

    carne de  madrigal

    deja que palpe el relámpago de  tus piernas

    para cuando tenga que evocarlas en el papel

    cruza entera por mi garganta

    entrégame tus gritos voraces

    tus sueños carniceros

     Qué importan los versos donde fluirás intacta cuando partas

    ahora dame la húmeda certeza que  estamos vivos

    ahora

    posa intensamente desnuda

    para el madrigal donde sin falta

    florecerás mañana” 
 

    El primer número de “El Caimán Barbudo”, 28 de marzo de 1966,  trajo un manifiesto titulado: “Nos pronunciamos” donde se legitima este nuevo grupo de autores, integrados al coloquialismo y se declara la aparición de una poesía “de, desde y por la Revolución”, que se pronuncia contra “la mala poesía que trata de ampararse en palabras “poéticas”, que se impregna de una metafísica de segunda mano para situar al hombre fuera de sus circunstancias”.
 

     La segunda promoción de “El Caimán Barbudo” se diferencia al apartarse de las rigurosas líneas establecidas por el grupo  anterior nucleado en torno a la publicación. Textos intimistas y que tributan al hermetismo, que habían sido combatidos desde las mismas páginas del tabloide, encontrarán espacio en ella. Una antología titulada “Usted es la culpable”, de 1984, recogió una muestra representativa de la obra producida por autores nacidos en el  lapso comprendido entre 1945 y 1960, a los que los une, por encima de todo, la circunstancia del nacimiento en torno a esa fecha. 

    En esa antología se recoge un texto de Osvaldo Sánchez (La Habana, 1958), “Declaración política familiar”, que trata un tema muy sensible y se inicia con un epígrafe que dice: “Mariel, 1980:

   “ matamos a mi hermana

     con un golpe de patria ahí  en la puerta

     cómo iba a romper nuestro corazón de cinco puntas

     cruzando el agua

     la de manos perfectas como lo cotidiano

     ella la que planchaba mi magia de crecer

     la culpa fue nuestra

     la vimos detenerse

     decapitarse con el filo derecho que tiene el matrimonio

     su marido soñaba plataformas de papel espejo

     lluvias de neón él

     no tenía brazos ni bolsillos

     y pronunciaba perfectamente yellow submarine

     tuvimos que matarla

     aunque me hacía las  maletas

     aunque tenía hija y corazón

     aunque mi madre llore burguesamente de espalda a las ventanas 

     las gavetas están  llenas de arena

     y en lo que fue

     vientos sepias barren y barren

     dividiéndola a ella

     todavía muerta en la puerta de mi casa

     hoy hemos puesto la bandera y el televisor

     matarla fue difícil

     pero sabemos sonreír

     claro

     diferente que los niños.
 
    No obstante, sería impropio considerar que a ellos los nuclean sólo marcas de naturaleza cronológicas, ya que, indudablemente, pueden encontrarse ciertas recurrencias dentro de su diversidad, algunas de las cuales anuncian las transformaciones que ocurrirán posteriormente tanto en lo ideotemático como en lo estético. Aquí se destacan las obras de Raúl Hernández Novás (1948-1993), Reina María Rodríguez (1952), Soleida Ríos (1950), Ramón Fernández Larrea (1958), Ángel Escobar (1957-1996) y Roberto Méndez (1958). 

    Otra arista - la intimista - ofrece Reina María Rodríguez (La Habana, 1952),. En “Despedida”, perteneciente a su poemario “Cuando una mujer no duerme”, Premio UNEAC, 1980, expresa: 

    “todo comienza y termina

     bajo los mismos árboles

     como si algún tiempo anterior

     nos devolviera intactos

     pero nos vamos siempre

     y al final 

     solo unas cuantas hojas se amontonan

     florecidas y secas

     por el aire. 
 

     La tercera generación poética de la Revolución la integrarán poetas nacidos entre 1959 y 1975. Su obra inicial se legitima también con otra de las numerosas antologías aparecidas a lo largo de nuestra historia cultural: “Retrato de Grupo” (1989), compilada por cuatro poetas pertenecientes a la misma: Carlos Augusto Alfonso, Emilio García Montiel, Antonio José Ponte y Víctor Fowler Calzada. Los dos últimos escribieron el prólogo, donde explican la denominación asumida de  “Retrato de Grupo”: …”no es la Antología de una generación poética, a la que también pertenecen los antologadores. Es un Retrato de grupo; no están todos aquí […] sino aquellos cuyos nombres y  apellidos escuchamos con frecuencia, autores de poemas que alguna vez tuvimos entre las manos.” 

    Los poetas integrantes del grupo han nacido en torno a 1960 y muy pocos de ellos verán publicados sus libros en los ’80. Los primeros que accedieron al premio David, otorgado por la UNEAC a escritores jóvenes fueron: Carlos Augusto Alfonso La Habana, 1963) y Sigfredo Ariel (Santa Clara, 1962), que obtuvieron el premio compartido en 1986, Alberto Rodríguez Tosca (Artemisa, 1962) y a María Elena Hernández (La Habana, 1967) en 1987. Un acercamiento crítico a la poética de estos autores permite seguir los vericuetos de la concepción desde la cual construye sus textos. Algunas de las características más significativas que se aprecian son:

· La “dispersión estilística”, entendida como ausencia de norma de estilo o, mejor, probablemente, diversidad de estilos a la hora de escribir, el no existir una norma estilística “oficial”, única, impuesta, entre ellos. Evidentemente, lo anterior podría explicar la riqueza y originalidad se puede percibir en la construcción textual de los poemas del grupo. Se aprecia un cambio de signo estético en el tratamiento de la realidad contemporánea, va al rescate del lenguaje metafórico, manifiestan la voluntad de crearse un estilo y legitiman un habla agresiva al conformar  la  imagen.

· Empleo de un discurso poético que se centra en la duda, el desconcierto y la búsqueda de una afirmación individual.

· Percepción en sus textos una interrogación, autocrítica,  impugnación de todo  lo que entorpezca la vida plena del hombre.

· Convicción de que el ser humano y su entorno pueden mejorarse constantemente.

· Irreverencia y antisolemnidad en el tratamiento de la vida, el destino personal y de los otros.

· En los poemas de connotación política o histórica se evita lo simplista o superficial y dan su espacio a lo que se ha llamado una “épica de lo cotidiano”
 , donde incluso las dificultades y complejidades de la vida del cubano son asumidas en función del futuro.

· Diversidad en el tratamiento de temas clásicos y del contorno que rodea a los poetas. Predilección por el tratamiento de asuntos familiares, desde una postura crítica.

· Reflexiones profundas sobre la muerte, la vejez, el desencuentro, lo cotidiano. Cuestionamiento del matrimonio, el patriciado, la familia.

· Presencia de lo intertextual; poesía que dialoga con las peculiaridades de la era tecnológica, la  música, el teatro y el cine.

· Erotismo descarnado, sensual, vía de acercamiento entre palabra y realidad.

· Utilización de un tono festivo, a veces cruel. Predilección por la ironía.

· Elevado número de mujeres incorporadas a la actividad poética de la generación.

    El crítico Roberto Zurbano ha reconocido la existencia en la poética de los ’90 de tres líneas  fundamentales:

1.- Evidente cuidado y elaboración lingüística, cierta intensidad y temas reconocidos  o no. 

2.- Supuesto descuido en el aspecto formal, afán de búsquedas expresivas y temáticas en la contemporaneidad.

3.- Línea agresiva e irreverente al abordar, de manera inusual, ciertas zonas de nuestra realidad, a partir de la apropiación de elementos diversos de la cultura universal, mediante contextualizaciones y recursos como: teatralización del discurso, uso del lenguaje cinematográfico, parodia, intertexto.
 

Otro  intento de conceptuar a esta generación emprende Gaspar Aguilera Díaz en su prólogo a “Un grupo avanza silencioso”, cuando reconoce en esos poetas la existencia de tres tendencias  fundamentales:

1.- Renovación de las formas, poesía irreverente, rebelde. Atiende a aspectos caracterizadores de la vida moderna. 

Se pueden identificar dos líneas:

· Discurso espontáneo y lleno de prosaísmos: Carlos Alfonso (La Habana, 1963), Omar Pérez (La Habana, 1964), Osvaldo Sánchez (La Habana, 1958), Sonia Díaz (Santi Spíritus, 1964), entre otros.

· Discurso más reflexivo, sentencioso: Ramón Fernández-Larrea (Bayamo, 1958), Sigfredo Ariel (Villa Clara, 1962), Xiomara Maura Rodríguez (Las Tunas, 1960), y otros.

2.- Renovación del lirismo coloquial de la generación anterior. Poesía sosegada, menos estridente: Emilio García Montiel (La Habana, 1962), Atilio Caballero (Cienfuegos, 1959), Wendy Guerra (La Habana, 1970) y Mariela Pérez Castro (Camagüey, 1965), y otros.

3.-Búsqueda de la fabulación inmersa en el reino  de la imagen y de los mitos: Víctor Fowler (La Habana, 1960), Roberto Méndez (Camagüey, 1958), Antonio José Ponte (Matanzas, 1964), Rita Martín (La Habana, 1963), y otros. 
(18)
    Los siguientes textos resultan representativos de la madurez alcanzada por esta generación y de la multiplicidad de perspectivas que encuentran un espacio en ellos. Emilio García  Montiel (La Habana, 1962) dice en “Squeeze play”:

  “Cuando lanzamos al aire monedas relucientes

    nada hubo más cierto que  su brillo

    elsol apenas era un buen saludo

    ensueño de familia ola ruta de costumbre

    -no cabían en ellos nuestros años-

    y bastaron un golpe, unas voces remotas

    para escapar alegres al mejor de los mundos.

    Cuánta duda, cuánto bello o amargo nos dejó la distancia

    hoy es casi imposible.

    Algunos regresamos, otros siguen pagando las noticias

    pero allá o aquí, los que forzamos el juego

    aún tenemos las monedas al aire

    y podemos jurar que nunca han sido falsas.” 

    Herbert Toranzo (Las Tunas) se inscribe en la tradición del empleo de la décima. Utiliza reiteradamente el encabalgamiento como recurso expresivo y logra una sonoridad rítmica inusual que recuerda a ciertos procedimientos de construcción empleados por Lezama Lima. Dice en “Aguas del Espejo”: 
    “Y  aquella voz, peregrina

     de la muerte a su figura,

     como cristales. Impura

     Va cerrándose la espina.

     Y aquella luz, que termina

     con algo del pecho a cuestas,

     me vio caer. No son estas

     aguas el fin del tumulto.

     Quedo en mis manos oculto,

     menos pobre, sin apuestas. 

     El alma, grito en reposo,

     noble paraje. De bruces

     vuelvo a recoger las cruces,

     huérfano de mí, frondoso.

     Tarde me habita el esbozo

     De la fuga. No despierto

     con más de un temor abierto

     sobre la frente. Mal día

     para quien es todavía

     la palabra en el desierto.” 

    Juan Carlos Flores (La Habana, 1962) en “Elogio de las piedras” aporta otra dimensión, la de la reflexión filosófica sobre el individuo y las interrogantes que lo acosan. Texto de reflexión, dice el poeta:

     “A veces pesan mucho los hombros. Es entonces

      Cuando me siento en una de esas piedras y miro

      Largamente el mar.

      Así, ¿quién podría decir si soy un hombre sentado en 

      una piedra o una piedra sentada en un hombre?,

      ¿quién podría decirme si no soy lo que queda, nata

      sucia cuando se aparta la leche, otro de los expoliados

      de este tiempo?

      Hombre o piedra aprendo mi lección, muerdo a solas

      mis bordes, dejo que pase el frío por encima y por

      debajo.” 

    Por último, este poema escrito por Liudmila Quincoses (S. Spiritus, 1975), muestra un mundo lleno de erotismo personal: “Estoy muriendo…”:

      “Estoy muriendo.

       Lo sé por esas manos que acarician mi cuerpo,

       por ese aire que es menos

       cada vez.

       Por esas flores que han comenzado 

       a tejer las mujeres

       con dedos voraces.

       Porque el sol fijo alumbra tu rostro

       Y no anochece.” 

   La lírica en la Revolución se caracteriza por la riqueza ideotemática y formal, y en ella puede apreciarse una evolución que arranca en una poesía que privilegia lo coloquial, lo conversacional, el compromiso político sin desestimar lo personal, hasta llegar en la primera década del siglo XXI a la conformación de un texto poético caracterizado por la presencia en él de los diversos puntos  de vista del creador y sus reflexiones sobre el mundo que lo rodea, expresados desde muy diferentes maneras.

      En ella pueden apreciarse, perfectamente delimitadas, al menos, cuatro generaciones o grupos de poetas: la “Generación de los años 50”, considerada la primera de la Revolución; la segunda, denominada de “El Caimán Barbudo” , en la que se pueden reconocer dos promociones; la tercera generación, conformada ya por autores nacidos a partir del año 1959, en la que se aprecia una interpretación crítica y reflexiva de la circunstancia vital y la realidad coetánea como rasgo caracterizador y una cuarta promoción, todavía insuficientemente estudiada, que la integran autores nacidos a partir del año 1975, en plena producción y buscando legitimarse en un espacio que se ganará con una obra que se vislumbra hoy experimentadora con  texto y lenguaje. 

        Luego de más de medio siglo del triunfo revolucionario de 1959, el panorama poético del país se caracteriza por la eclosión de un numeroso grupo de poetas, sobre todo los pertenecientes a las dos últimas promociones, del reconocimiento del magisterio ético y escritural del poeta José Lezama Lima (La Habana, 1910-1976).  

      El complejo proceso de la creación lírica cubana del período de 1959 a 2010 revela que en la continuidad de temáticas y más allá de los procedimientos formales existe un sentido de pertenencia y compromiso con el hacer, de ahí que todo estudio y disfrute de la poesía escrita en este etapa puede asumirse desde el prisma de la siguiente valoración expresada sobre los finales del siglo XX:

 “En este complejísimo esquema, debe advertirse que la continuidad de la tradición nacional de la poesía cubana no quedó en crisis por las adversas condiciones socioeconómicas de la década, no ha quedado comprometida por la muerte física de los poetas cimeros del siglo XX y puede preverse, a partir del panorama expuesto, una fuerte nueva evolución al comienzo del XXI. Es sin duda una poesía de (sobre) la vida, vital, plena de realizaciones inmediatamente pasadas, actuales y fecundantes. No enuncia ni anuncia triunfalismos estéticos o parapoéticos, ni se hace reo de un «contenidismo» ideologizado, del afán tribunalicio o de servidumbre discursiva. Tradición y ruptura siguen un curso paralelo  con libros representativos y valiosos en todas las líneas creativas antes relacionadas con poemarios de singulares aportes a la poesía cubana de estos tiempos.”
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